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No Sis (JevtBÍlréii Ibs origináleí 

Irift I l«4lutH'i i 'm «Je «1:1 A r ­
c o » n o « t r a « l a n law í l i v i -
s m » p l a n t a s d e l f*aj«fi'«do 
C o r c t z ó » d e Jesnis», « e c o u -
^ l a ^ r a a E l y l e 1>*<1« •*" 
a m o r o s a b e n d i c i ó n p a r a 
^ ^ f r t i i c l í a m l o c m i f e y 
a m o r poi* e l a d l v e n l m l e n -
i o «le s u saoítin» i-eln^rt» Ad-
veniat regnum tuuni. 

Acto de Consagración 
de la (jomunióitintegrida al 

SAGRADO CORAZÓN 

DE JESÚS 

Si»cratií?imo Cornzón de Jenús, 
he güera inmonsa tlt> amor «n cu­
yas llamaH deseáis abrasar al 
mundo: vuestras son todas las 00-
Has por el derecho nativo^juet os 
confiere la unión substancial al 
Ver¿b por quien todas las cosas 
Ijljrifn hechas; vuestras soa co-
mo heredad que os pertenece por 
derecho de oonquisT» obA''(|üe se 
íucieron pueblo de adquisición 
para Vos todos y cada uno de los 
howbres.^ , i 

i f d r t ó l h , Sefíórf Itts hay <(«$ jio 
^tlá |^ | | | f i !Vu»Btrb^; y d^sptlés 
dé ttéroli^ en ntíeslrir' PaÉria 4ñ 
unidad calólipa, trono excelso le-
vanií^do aVue^tra soberi^nia por 
nueatros mayoros» al oiroa anun­
ciar que réinaróiti en España, pa­
recen repetir el grito d«i las tur­
bas anift |*ilatos: «No queremos 
<|ue r«ip© sobr^ posotroH». 

En nuestros tiempos, oomo 
«márgaotentiB lamentaba la San­
tidad dé 'León XIII , parece le­
vantarse un muro entre el poder 
oi*iky la Iglesia, con el delibe­
rado intento d» que ninguna fuer-
r^a ni elemento religioso influya 
en la vida de la sociedad muder-
ua. EliBe muro lo ha levantado el 
iib^iirttUsmQ, monstruo apooalipti-
<M> «cuya boca se abre en blas­
femias contra Dios para blasfe­
mar b\i nombre y su (abemáculo, 
«embrafído la blasfemia en toda 
tribu y pueblo, lengua y nación», 

A. destruir ese muro y a dar la 
batalla a ese JBonstriio, teniendo 
(<or norma la» eosefiauzas ponti-
aoias y por bandera a Vos, Co­
razón divino, lábaro dé la recon­
quista de las naciones como iá -

baro <le la líonquista fué la Cruz, 
se dirif:;» aiiiinadametite de la e-i-
perauza en Vos nuestra comu­
nión política. 

vQueremos que «hora y siem­
pre, en la tierra oomo en el cielo, 
reinéis ejerciendo sin obstáculo 
sobre todos los órdenes de la vi­
da humana la potestad suprema 
(jue os fué (luda pur el Eterno 
Padre. 

Anhelamos vuestra soberanía 
en la vida privada y en la públi -
c»; en la vida individual, en la 
doméstica y en la política; eu las 
leyes y en las costumbres. 

Tal es nuestra aspiración su­
prema, y para que seau etioaoes 
nuestfbu esfuerzos por realizar­
la, os proclamamoií oficialmente 
nuestrOiBéy y Sefior; os consa­
gramos alma, vida y corazón; 
nuestros pensamientos, palabras 
y obras; nuestro programa, nu«8-
t ras^uata^ .nues t ros Círculos y 
periódions; cuanto somos y po 
demos, rindiéndoos pleito borne 
naje. Vos sois nuestra bandera: 

„.'«^a bandajra juraÁos defender^ 
* OCÍBttbatiendo, con iet au3;ilio d 4 
' >K|fétra graoift, h ' ^ é que l|eBáeii 

HÍ cielo de nuestra Patria bendi­
ta lus ruüijlaiidores de v.««stra so­
beranía social, encumbrada so­
bre el trono de la unidad católica, 
por largos siglos de amor y de 
paz que reparen los siglos de dis­
cordia y apostatiia. > 

Humildemente os suplicamos, 
Corazón amantisimo, que acep­
téis nneetra coiisagraoión por la 
intercesión de la Virgen Inmacu­
lada, Madre vuestra y Madre de 
nuestra Patria querida... Acele­
rad por Ella la hora del reinado 
que nos tenéis prometido en Es-
pa&a, para que el pueblo de Ma-
ria sea pronto el pueblo del Co­
razón de Jesús. ¡VENI, DOMINI JK-

su, VENI..! Venid y reinad. 

Nuestro Programa 
Se ha dicho continuamente de 

mil maneras y en todas las for­
mas que los integristas no va-
mOs a ninguna parle; que el 
partido integrista no es práctico, 
que 08 un partido negativo que 

se niueve fuera do la realidad. 
Todo precisamente porque no 
está ligado en absoluto y en con­
creto a ninguna persona ni forma 
de gobierno; es decir, porque 
no hace politica asquerosa de 
personalismo» sino politica de 
ideales y de buen gobierno, de 
ideales católicos f do gobierno 
cristiano y patriótico. 

Y es que en general se desco­
noce y se oculta nuestro progra­
ma más el edificante y detallado 
de todos, con solución concreta y 
bien razonada y fundada de todas 
las más capitales cuestiones re­
ligiosas y políticas de orden so­
cial y administrativo. 

Lo primero y principal para 
que \in partido sea'efdifioyior, 
es que tenga 5̂  responda a*WQ 
piano de édífto'tíéión bien é^Ñí-
diado fundamental y adecuado, 
al objeto y en ese punto ilMgWi 
partida puede ooMfpwtii' e«ir el 
integrista, r-f-lásí; 

No, no es cierto que nos |>rao-
copemos sólo de lo religioso, oo­
mo algunos dioeii. »Íno que nos 
preocupamos de todo y para to­
dos, si bien lo religioso es para 
nosotros el fundamento, preciso. 
e indispensable, ya que Dios e'S 
el prinier principio y el último 
fin de todas IS* cosas. 

Lóase, medTl%se y compárase 
entonces nuefttfo programa que 
por partes venimos publicando 
en estas columnas y se verá qo-
tao é\ contiene lo bueno y mejor, 
que no contiene ninguno y que 
responde más qué cualquier «tro 
a las necesidades de nuestra 

amada patria. 

fíoij como en todo tiempo hay 
muzhitiinoíi católico» que ge quedan 
a la sombra y «« contentan con 
huir, ayudando con esa cobardía 
al triunfo de lo$ mabts. 

P, OUVAÍIT, 

El Sr. EcHávarri 
en el Senado 

El Dr. don Jc^á, «liaría Gon-
líález de Eobáy«3|ú j ea j ed r^oo 
de la F^oulti^ | a i f S i ) o Í ^ WltT-
cantil 4tí la U n i v ^ d f t d ^ e ^ -
Hadoli4. ilustre representante de 
la Comunión integrista-en |4| aUf„ 
Cimara, viene obieni4«do%tii4oi» 

so'B é i i los '«ri Su btillanter aotua-
oién parlaméiítk'riá", por l o s que 
desde estas columnas le envia­
mos una cordial felicitación. 

A la elbe&ente interpelación 
que el {iéó#:í> senador iníelt^íáta 
dirigió el dia 22 de 'ayo sobre 
la urgente necesidkd de ía pu­
blicación de los apéndices íoúk' 
les al Código civil, según pre­
ceptúa la Ley de Bases del Có-
dijío civil de 1888 .̂ que tan favo­
rable acogida tuvo ptir los seBVir-
res reiTOHentantés del Q>ibierno 
en el banco allifV'y ríti g e n e r a 
por t o d a ' ' I k - t e m a r a , 1iay qu1l 
atladir el'ttáfiátího' disóunW) ^té-
nunciado en la «okión del dftti>*7 
deitcorrietite éc {jro de *íd« % r i -
cultores y a pfopósitó' dé l á^ f l -
oiétite'ciroular del Gtínaisártt»*^ 
abastecimi'entos seUdr V é n t í ^ . 
demostrando que esa'dí^póKlérife 
era absurda, dwsoabetíirfá, fíteli-
omtf (Mta'^ijudioM^ d a r d » f» r 
resultado I» reunión que tuvo lu­
gar cuatro días Bjás tard.é J e 1» 
Gomisióq permanente de Fomen­
to y dos senadores a g r a r ^ i 00a 
asistencia de los señoree R e n t o ­
sa y 'C»mbó, modificando en 
p M e la referida circular en W« 
fléfteHe'Üi los agricultores. 
' •Trfmbién el diá 12 dirigió un 
ruego al aafior Prasideuta del 
Consejo, daouneiaudo «en .{p-

vtriótico e sp i rü» la « o m p n » d« 
ganiída caballar y mular que v a -

, oía realizando una Comisión j ^ * 
tíijójera en la provincia de ^ -
lladolid, llevándolo sin clistinpíéB 
de edades y aniqui laudo nuestra 
produoúióñ €fn porjuici» de ta l 
necesidades del Ejército eapa&ot. 

Damofl-nvestra enhorabuena al 

querido át»tgu y ' vivumeute pe­

dimos a Dios Nuestro SuQur te 

bend iga y iM-gttarAe 'fMf'-huum 

del partido yjglotia de £|pallla«| 
;,: :..,} ....d-:..:J. 

<í'ado cfl^óüco M/rt obligado a 
ocuparse Vn pomica, y todo eatóli -
co debe .v«t|>A|m&re de acción,^ En 
hf*ftHiíitot0iemg0» ^tt alanza • 

oi, ^4lp $^^endk «M,^8irr*|bf«i> 
'^esehtier^ de los <ístm<o*'«fwí-

blicoH.' 

mox. 


